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Fue la indignación lo que hizo de lo que nn habría 
sido más que un literato, con la manía del cervan­
tismo literario, un apóstol, un profeta encendido 
en quijotismo poético; es la indignación lo que 
salva la retórica de Montalvo. 

Unamuno 

Era exeelso entre los excelso~. Ocupaba la cima de 
los grandes espíritus. Confina1ba por un lado con 
los genios y por otro con las multitudes. Era clá­
sico como Desmoulins y rudo como Marat. Era 
austero y tumultuoso; predecía e in·ultaba; todo 
en él era olímpico: el dicterio y el canto. Nadie ha 
escrito mejor que él la lengua esp::~ñola en la Amé­
rica Latina. Era puro y fuerte, sin mancha y sin 
mancha y sin desmayos. Su anatema mataba. 

Vargas Vila 
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INTRODUCCION 

Buenas o malas, just!cieras o apasionadas, existen a·~gunas 

biografías de Montalvo. Generalmente, éstas son extensas y entre 
el fondo hiStórico, la anécdota y la crítica, como én bosque intrin­
cádo, se pierde. la dimens!ón personal del biografiado y· de sus 
propios hechos. 

Más de una vez rec:hí insinuaciones de preparar un breve 
apunte, una· semblanza, que .sin ser un:¡t fr.ía lista o un índ:ce de 
fecha y pubi:caciones, con estricta sujeción a los acontecimientos 

· reales, en apretadas líneas, pti.siera d:e · rf:!Eeve 1ós hi.tps esenciales 
de .la vida del gran luChador, del eximio p::Jlígrafo, de! panfleti.Sta 
demoJ•edor, que tanto contr:tbuyera a difundir los ideales de bb2r­
tad y de justicia. 

Sus años de juventud coincidieron con aque!la época nefasta 
de la historia del Ecuador, que b:en podría corresponder a lo 
que en otros países latinoamericanos ha sido llamada la "época 
bárbara". Despotismo, tiranía, opres:ón y hasta barbarie refinada; 
avasal!lamiento de las conc!encias y, naturalmente, silencio. El 
patíbulo convertido en el símbolo del nuevo orden. Paz y silen­
cio, silencio de sepu1cros. La osadía de op:nar, simp~emente de 
diSentir podía pagarse con la vida. Si no que lo d:gan desde su 
tumba, el Dr. Borja, el Dr. Viola y tantos otros. 

Pocas voces pudieron levantarse. Prec'so era el coraje, la 
decisión y hasta el des.prendimiento de la vida. Eso hubo en 
MontaJ.vo. Pero hubo mucho más. Hubo profundidad de ideas, 
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6 

conocimiento de la historia y di:! sus tragedias, hubo pensamiento 
ftlosóf:co, clara v!s:ón política, castiza y depurada expresión, es­
tilo arre-batador e inconfundible. 

Todo hizo que la voz de Monta!vo se levantase alta, sonora, 
única, tem:ble en su anatema. Su voz retumbó en esa inmensa 
cárcel que era el Ecuador d·e la segunda m:tad del s:glo XIX. 
Su palabra conmovió la ccnc:enc:a .de1 país, sacudió hasta sus 
cim'entos el que ·parecía só1:do e h:iconmovible andamiaje de la 
tiranía. S.emb::-ó el ideal de la libertad, encendió la chispa de la 
revoluc:ón . 

. Sus .escritos, .la- mayoría de motivación y contenido político, 
no tuvieron la efÍmera vida de la -discusión coiipiai:ta .• Por el con­
trario. han álcanzadÓ .la perennidad. (~ada u~o e~ una bella pieza 
literar:a, es una obra de arte 'y sobre todo es 'el pétm¡¡.nen.té men­
saje a la juvent~d, es la enseñanza duradera~ 

Aunque. Mont~lvQ eséri9i~ tambfén pa~~ -g~nt.é . trªn,quila y 
_sesuda, con mayor frecÚeru~ia ·19 · Jli:?o _pára _mE:n;_t~l? y _corazones 
juveniles. P1;1~a we17:tesfr.,~s<;a§,_ab~ert?s ~.k~ ,tmeyo~)dea~esi para 
corazones cap;¡lC€8 de_ ixifla~arse e~ sántas_ ambiéiones; :Para esos 
espíritus están d-ed.icadas estas página,s. 
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HITOS . BIOGRAFICOS . 

_, .. =ANTECEDENTES F AMILlARES 

Juan MontalV!o n!ació en 1a ciudad de Arnba.to el 13 de abril de 
1832. Sus p¡;¡dres'fuer~n Marcos Montalvo y Josefa Fia:hlos. 

· Su abueló y su padre fue:ro·n personas emprendedoras y. prqgr~.:. 
sistas .• El abuélo ip.i.dó, en Guano, un:a ·pequeña industr:a de paños, 
para. vender los cuales, .tan~o él, .como· posteriormente, Marcos, .vil:~jaron 
con ftecuenda a distinto~ lugares de la Repúbli-ca, en parti-cular~ . a 
la ~osta .. 

Marcos se estableC'ió en Ambato y formó una numerosa familia, 
habi·e'lidó sidb Juan el noveno y último hijo. 

: La familia Monta.lvo-Fi:allos s:e esmeró por dar la mejor educación 
posible a sus hijos~ Los p:t;::meros, Francisco y Francisco Javier, siguie­
ron la {;:arrera de las. Leye.s y se destacaron en -la vida pública .. Fran­
cisco Javi·er ocupó los rectorados del Col-eg~o San Fernand::>, primero 
y luego- de la Universidad y -en los breves periodos de gobierno$ libe­
rales, O·CU[JÓ la goibernac:ón de Tungura.hua, la d:putac:ón de la pro­
vinda y el minlis.terio de Relaciones Exteriores. 

Con el po,eta 1\'Iiguel RJ~ofrío fundó el pe:iódko "La Razón" y más 
tard~ en 185l; con Agu~tfu. Yero vi, -el periódl:co "La Democracia", e111 
el que aparecerán los primeros ensayos de Juan. 

·Tempranamente, Juan;, tuvo .el infortunio de perder a su madre. 
Ppco de,spués, a consecuencia de ·l~a persecusión d-e Flores, murió su he.r­
mano m.ayor y un año más tarde, su padre, quedando bajo la fraternal 
protección de Francisco Javier. 
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MAESTRO DE FILOSOFIA 

La educac:ón primaria recib:ó en su ciudad natal, asomb,ando, 
desde el comienzo, por su prodigiosa memoria. Sus maestres recono­
cieron en él; "Talento poco común", "Aplicaéón y aprovechamiento 
raros". 

En 1846, ingresó, en Quito, -al Colegio de San Fernando y terminó 
dos años más tarde, sus estudios die latinidad. 

En 1848 pasó al' Seminario Mayor de San Luis, en donde, en Mayo 
de 1851, se graduó de Maestr6 de Filosofía. Para entonces, Montalvo ya 
había nutrido su espíritu ccn !·as enseñanzas histórlcas de Plutarco; las 
"Decadas", de Tito Llvio; los "Doce Césares", de Suetonio y muchos 
otros clásicos y enciclopedistas. 

Una vez graduado ele Maes·tro· de Filosofía; inició la carrera de las 
Leyes ha:sta cuando, en 1853, bajo el gobierno reformador de Urbin3, 
se decretó el sistema de "estudios libres", el mismo que dio oportuni­
dad a Montalvo para archivar los tediosos Códigos y regresar a las 
vegas de su añorado río para entregarse, a gusto, al estudio· de Víctor 
Hugo, Lamartine, Lord Byron, Moliere, y otros grandes escritores de 
1a époéa.· · 

El 6 de Marzo de 1852; cuando frisaba· los 20 años de e·dad, pro­
mmc:ó su prímer discurso político- con ocasión de que la Sociedad "Ilus­
tración" a la que pertenecía, cónjuntamente con las Soc:edades "Miguel 
de Santiago" y "FilarmóniCa", celebraban un aniversario del derroca­
miento de la tiranía floreana. En ese discurso se perfi'la ya el autot 
de las temibles "CatiLnar:as". 

PRIMER VIAJE A FRANCIA. SU FORMACION CULTURAL 

·Al iniciarse el go,b:erno de Robles vio cristalizarse una acariciada 
i~us:ón:: visitar Europa. En Junio de 1857, viajó en caHdad. de Adjuntó 
Civil de la Legac:ón en Italia, primero, y luego fue designado Secretario 
de la Legac:ón en Francia. 
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Julio Zaldumbide, en Quito anteriormente y ahora, en Pai-ís y ~ü 
M'n:stro Plen:potenciar:io, , Pedro Moncayo, dos austeros y respetabU­
s:mos patricios !Jiber.~Ües se convierten en sus maestros -espirituales. 

Tres años permanec:ó, Monfalvo, en Europa. Fueron afias de in­
tenso estudio, de as:milac:ón de cultura, de formac:ón ecuménica, en 
momentos cuando el viejo continente, gracias a la influenc:a de 1 ~s 
enciclcpedistas y los modernos y aún revo:lucionarios pensadores volvía 
a florecer €n ideas y nuevos ·Conceptos. 

AJ!gunas de las cartas que durante este tiempo -escr~be a su hermano 
Francisco Javier, beHas crón:cas de viaje, publica éste en "La Dema­
crada". 

En 1859, sacude la conciencia de Francia, mediante una dolida 
carta que pubHca en un diarlo de París redamando por el injusto olvi­
do y abandono de uno de sus gran-des hombres: Lamartine, de quien 
d:ce se le cmioce y ama m:ás en el E:uador que en Francia. Al poco 
tiempo el gob:e~no francés destinaba medio millón de francos a favcr 
de Lamarthie. 

DESAFIO A GARCIA MORE~O 

Por desgracia la lejana y querida patria se debatía en convuls;ones, 
estaba desgarrada, agonizante. Ro bies no había 1ogrado enrumb::-ar 
acertadamente su gob!erno. El germen del descoi:J:tento y el d-:scrden 
había cundido rápidamente. 

En Abril de 1859 se sublevó el General Maldonado, frac<sando en 
su intento. En Mayo, se reveló la policía y se -constituyó un tr:un'V'irato 
presidi.do po·r García Moreno. Tamib:én fracasó y Garda Moreno huyó 
al Pel'Ú, €n donde trató, en su ansia de conquistar el poder, de enten.; 
derse traicioneramente, con el Presidente Castilla. Pocos meses más 
tarde se esta:Eec:ó otro gobierno· p~ov:siona~ en Quito m:enJras ·en 
Guayaquil se proclamaba Jefe- Su¡premo el General Franco. Ls incon­
tenible ambición pónó sobre los altos interes€s de la Patria y Franco 
aceptó, el 22 -de Diciembre de 1859, un vergomoso ultimatun del Perú 
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que ctrlminó, a los pocos días, con_ la firma del Tratado de Mapasingue, 
en virtud del_ c:ualse_cet;~:_ó al_Perú.. UI).a_gran p9rc~ónde -~erritorio ecua­
toriano.·· 

García Moreno, de regreso a Qu:lto, dEspués de vencer a- tropas 
adversarias. y hacer- fusilar a sus dirigentes, propone a· Trinité; repre­
sentante de Franc:a, convertir el Ecuador en protectorado de dicho país. 

Ante est~ trágico panorama Montalvo, en su altruistico afán de ayu­
dar a la patr:a, renunc:a a la mitad de su escaso sueldo y luego, al cargo 
mismo, volviendo al país en 1860, enfermo y proifundamente acongojado 
por las heridas de _la patria. 

Para entonces, García Moreno se había unido ya al otrora odiado 
y combatido tirano, Juan José Flores. El 24 de Septiembre de 1860 
las trc<pas gatcianas, al mando de Flores, entraban vi!ctor~osas. en Gua­
yaquil, cons_olidando def:nitilvamente su po<br y despótico do·minio. 

Dos días después, Moutalvo, dirige- al nuevo y .omnipotente dicta­
dor, Garcí.a Moreno, una célebre carta en la que le .exige renunciar. el 
poder y someterse, democráticamente, a un pronunciamiento popu~ar_. 
Le previene, además, que si no se comporta como "buen ciudadano" 
y "buen mag:strado", tendrá en él "un enemigo, y no vulgar ... a quien 

le s-obra valor para arrostrar las consecuencias". Con esta carta, que 
García MorEno re~ponderá sólo 6 años más -tard-e; se inicia, en la vida 
de Montalvo, un período de desigual y denodada lucha. 

LAS FLECHAS DE CUPIDO 

Obligado_ por las circunstancias .a -enmudecer, pues García Moreno 
había amordazado a la prensa de opÓsición, Montalvo, regresó a la ciu­
dad natal. En la casa del fr.ente, María Adelaida Guzmán, la muchachita 
a qu:en había visto años. antes, se h~bía convertido, p~ra entonces,- e~ 
una mujer beBa, graciosa y fascinante, de quien se enamoró e~ forma 
apasionada. Fueren meses, años, de ensoñación y romance, pero tam­
bién años .de -amores tormentosos .. "Cuando se ama es ind:spensable 
llorar .. Sí,. el amor es una flor que. no puede conservar su frescura 
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si no está regada por las 1ágrimas", escribió algun:a vez Juan Alfonso, 
el primogénito, ha de inundar su e~píritu . co_n una _bella e inesperada 
emoción: la paternidad, sensación nueva que ha de convertir en hermo­
sas y delicadas piezas literarias a tr.avés de "Cartas de un padre joven". 
Más tarde es María del Carmen quien viene por muy breve tiempo, a 
alegrar el hogar. Los destierros y perse·cuciones le alejan para sie!Il(Pre 
d>e sus seres amados. La dicha hogareña no dura mucho tiempo. En 
lejanas tierras ha de recibir la lancinante noticia del fallecimiento de 
aquel sera[niHo que tanto quiso: Juan Alfonso y también extrañado de 
la :patria recibe la otra infausta noti-cia, sobre María .. Adelaida" esa como 
princesa por lo digna, como paloma por lo amante, como noche obscura 
por lo triste", e.Ua también hizo el viaje s~n retorno, sin recibir el beso 
postrero del e51poso. 

NACE "EL COSMOPOLITA" 

En 1861, tras ese caótico período político, de luchas intestinas, Gar.­
cía Moreno, triunfador en la contienda, reunió una Asamble Constitu~ 
yente para: que le eligiera Pr-esidente de la República. Go·bernó desde 
entonces hasta el 30 de Septiembre de 1865, cuando entregó el pod-er a 
Jerónimo Carr:ón, persona de toda su confianza y quien había ~ido es~ 
cogido para la pres:dencia, por el propio García Moreno. 

Durante ese denso y oprobioso período reinó el más comp1eto silen­
cio. La prensa libre había si.do amordazada, 1os hombres libres, per­
seguidos, encarcelados. 

Todo intento de oposición fue destrozado, todo amago revolucionan 
río ahogado en sangre. Las jefaturas militares confiadas a soldados 
extranjeros, la educación a manos de religiosos foráneos y extranje­
rizantes que además consti·tuían un ejército de espionaje y delación. 
Los legisladores desafectos al tirano, desterrados. El país, además, se 
vio envmdto en absurdos conflictos internacionales. 

Con Carr:ón se in:cia un breve lapso de tolerancia y respeto, un 
paréntesis de libertad. Un respiro de justicia. 
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La pub1icac:ón de "El Cosmo.pol1ta", por una parte des;p:er.ta la con­
ciencia popular y ¡por o-tra, provoca una verdadera tem¡nstad. Los par­
tidarios de Gar.cía Moreno desatan una furiosa campaña contra Mon­
ta1vo, a través de las páginas de "La Patria", "Er Sudamericano"- y una 
serie de hojas vo·1antes, tratando de rid':culizarlo. Le ll-aman: "Mozo 
estrafalario, que pretende pasar por sabio tlósofo y busca en vano la 
nombradía que no se consigue sino a fuerza de ilustración, virtudes 
y sacrificio". 

Se necesitaba mucho valor y enrt:ereza para lanzarse contra el tirano 
que seguía s:oendo ;poderoso. El prqpio García Moreno .toma la o·lvidada 
lira para mofarse de su adversario. Juan León Mera, que ya era un 
celebrado poeta también da sus lecdones a1 coterráneo a tal punto que 
el historiador Cevallos escribe: "¡Pctbre Monta·l:vo! Se hund•:ó para 
siempre, está enterrado. Y lástima porque panecía bastante háibil el 
jovencito". 

Pocos meses más barde García Moreno tercia en 'las eleccicnes como 
candidato a Senado.r, s:endo derrotado por Manuel An:gulo, candidato 
liberal quien, a causa .d.e una maniobra conservadora, es descalifi.cado. 
El 23 de Agosto de 1866 se re·aliza la sesión del Congreso en la que se 
coruidlera ta1 descalificación. Montalvo dirige el movimiento juvenil 
que exige al Cong:t>tes·o respetar la voluntad popular. Después de tem­
pestuosa y prolongada sesión el Congreso vota a favor de Angu~o; 
García Moreno sufre imp!erdonable •desaire y Montalvo es ovacionado 
por las calles d!e Quito. 

El movimiento Hberal cobra bríos. Carrión ho ha seguido fielmen­
te las órdenes y deseos del hombre qwe se sentía pr<edestinado a gober­
nar, directa o indirectamente, el país. En Noviembre de 1867, colmada 
su p-aciencia, García Moneno, envia a su fiel seguidor, el General Julio 
Sáenz, ante Carrión a pedirle, en su nombre, ·la renuncia de la Presi­
dencia de '1a R€!pública. E..ste cede ante tal orden y convocan ·nuevas 
elecciones. Garda Mor.eno impone, esta vez, la cand:da.tul"a de José 
Javier Espinosa. Al mes sigui>ente, Mcntalvo, publica "El pre·cursor 
de El ·Cosmopo11ta'' y se pr€1para para una nueva serie de cuadernos 
en la colección de "El Cosmopol:ta". 

Entre 1868 y 1869 se ·ve enJVuelto en una acre pdlémica con Juan 
León Mera y su tío, el Dr. Nicolás Martínez. Publica numerosos pan-
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fletas, entre ellos: "La facción Marcelina en Ambato", "Marcelino y 
medio"; .. El mascnismo negro"; "El hubo de Ambato"; El peregrino de 
la meca"; "Baila!r sobre las ruinas"; "Corcnación del Dr. Martínez en 
Ambato y en (!Ué se ocupa este personaje"; "Vísperas Cicilianas". 
A partir de Noviembre Ole 1868, reinicia la pulJlicac:ón regular y quin­
C'enal de "El Cosmcpclita", publicadón que ya ha recorrido tierras y 
ha conquistado para su autor renombre y elogios de escritoTes de Amé­
rica y España. 

Ante la 'evidencia de que García Moreno trata de asumir, de nuevo, 
el mando, el ataque contra el tirano es más violento y acerbo. 

"García Moreno no puede ser Presidente, escribe: Vuestro Señor 
y Maestro Divino no se }avó las manos con sangre; no sufragó por el 
poder absoluto y tiránico, no persigu:ó a los pueblos unido a sus apre­
sones". 

EL DESTIERRO A IPALES.- SEGUNDO VIAJE A FRANCIA 

El 15 de Enero de 1869 aparece el1 libro IX de "El Cosmopolita" 
en el que Montalvo ac·onseja al ejército, le prev~ene contra la nueva 
tiranía y habla al so,ldado de sus deberes para con el pueblo. 

Pero al día siguiente, antes de que la publicación llegase a manos 
de la tro¡pa, García Moreno, corouma la traición a su propio amigo y 
partidario, depone a Espinosa y se prodlama Jefe Supremo. 

En menos de 24 horas, la mayoría de dirigentes liberales llenaban 
las cárceles. Montalvo logró asilarse en la Legación de Colombia, para 
luego salir al destierro, con rumibo a Ipiales. 

Junto con otros exHados sigure, luego, a Panamá donde surge una 
estrecha y leal amistad con Eloy Alfaro quien, huyendO de la persecu­
ción garc:ana, se había estaMecido con un negocio en esa ciudad. 

En busca de ambirente más ::¡pr.op~ado para- seguir combatiendo 
a la tiranía mediante la pUJblicación de sUs escritos y gracias a·l 'apoyo 
de amigos y familiares, emprende viaje a Francia. Pero el gran país 
de Víctor Hugo y Lamartine ya no es más aquE~l que conociera hace una 
década. Francia está al borde de la guerra. 
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- Mientras tanto,· García Moreno reúne ·una· Convención para que 
~p!\.le:he una nueva. Constitucibn, que muchos la han -llamado "La ver~ 
dadle:ra .carta de es"lavitud". 

En homenaje a la m-emoria de la madre de su amigo Rafael Barba, 
en. Septiembr'e de 1869, escribe aquella oda sagrada de exaltación de 
la madre, que se titu1a: "El padre Lachaise".· Colabora en varias revis­
t~ frane·esas como- en ."Les modes parisienses" y escribe algunos ensa­
yos, entre ellos: "Del orgullo y la mendicidad", "Cronicas de viaje" y 
probablemente concibe l>a idea y esboza los "Siete Tratados". 

Corre el año de 1870, escaso de . re-cursos e·conómicos decide retor­
nar a América. En Panamá, Alfare, le encarga la misión d~ _ir a Lima 
par¡;¡_ buscar un entenilimi·ento con los. exilados que están en esa ciu­
dad, particularmente con elGeneral Urblna, a fin de consolidar el mo­
vimiento contra la tiranía. . 

En Lima, busca infruduosamente, auspicios para reiniciar su a-cti­
vidad de publicista. Por fin resuelve retornar a su apacible refugio 
de Ipiales. 

EL TffiANIC:Q>IO 

La cercanía de Montalvo al territorio patrio preocupa al gob'erno 
y a .sus partidarios quienes in:cian una campaña de difamac'ón, contra 
la cuai responde con varios panfle·tos como: "Fortuna y felicidad", ed:­
tada en I~iales,· en Enero de 1872, y ''El Antropófago", publicado en 
Bogotá, a -fines del mismo año. Desgraciadamente este o-púscu~o sa1:ó 
plagado de errores tipográficos y .. su transpor:te desde Bogotá costaba 
tanto que. Montalvo ordenó su incinerac:ón. . . 

Al año siguiente publicó, en Ipiaies: "Judas", tremendo panfleto 
contra sus a-d!versarios. 

Estos años de so'ledad y ostracismo. hJs dedica al ·estudio, a la me­
ditación y durante el!los escribe varias de sus obras trascendentales 
como. "Capítulos ·que se le olvidFron a Cervantes" y "Los Siete Trata­
d~s". En eHos habla el Montal'Vo de mente madura, ·de cultura ecumé­
nica y pensamiento filosófico y habla también, el escritor . de . c~t:~o 
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lenguaje, dueño de beHo e incomparable estilo. Nun-ca como en este 
período, el E.cuador, soportó tan nefasta tiranía. García Moreno se pre­
para para hacerse reelegir. En Octubre de 1874, Montalvo, hace publi­
car, en Panamá, el folleto "La dictadura perpetua", ~n el que analiza 
magistralmente·, la ignominiosa obra del tirano y demuestra por qué 
no debe ser rEelegido. A pesar (!;~ la prohibición del goblerno, el folle­
to Circula en· el páís y contr~buye a encender la indigna·ción del pueblo. 
El 6 de Agosto dre 1875, se produce el "tiranic:dio". Garcia Mo!'cno 
cáe ante las morta'les heridas del machete de Faustino Lemas-Rayo, 
agente de su propio Ministro de Guerra y de las endebles balas de las 
pistolas de los jóvenes· universitarios que proclamaban· la revolución. 
Cuando la noticia llegó a Ipiales,· se dice que Morttalvo expresó: "Mi 
pluma lo mató". 

En· los meses siguientes publica varios foll:etos y artículos como 
"Muerte de Garcia Moreno", "Misiva patriotica" y "Revolución del 
norte",· en los cuales vuelve a proclamar la libertad d;e pensamiento 
y la necesidad del cambio en el rumbo del país, exige la implantación 
de .un gobierno v:erdaderamente democrático. 

APARECE "EL REGENERADOR" 

En mayo de 1876, después de más de 7 años de -exilio regresa a 
Quito, se entrevista con el nuevo presidente: Antonio Barrero, a quien 
trata de convencer de que es indispensable que convoque a una Con­
vención para que e'l país rompa definitivamente el yugo de la monstruosa 
"Carta negra" y se de una nueva Co.nstitución. Lamentablemente, Ba­
rrero, que fuera candidato del sector libera}, pronto se entrega ·en ma­
nos de la clerecía y las fuerzas conservadoras y desoye el clamor popular. 

El 22 d;e Junio inicia la publi0ac~ón de "El Regenerador", en cuyas 
páginas se vuelven fumosas sus "Lecciones al pueblo" y los artículos 
dedicado-s a la clase militar. 

Organiza, más tarde, la Sociedad Republicana; en su inauguración 
hal;>la so}>re ·la. Internacionral Y. la .soberanía del pueblo. 
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La publicación. de este discurso y otros artículos provoca una vio­
lenta reacción de todos los obispos, quienes lanzan sendas pastorales 
conminando a excomunión a los que leyeren los artículos de "El Po­
pular". 

El 5 de Septiembre, es recibido en triunfo por el pueblo de Gua­
yaquil. Tres días después e'l Jefe militar de Guayaquil, coronel Vein­
temilla se proclama Jefe Supremo. Montalvo publica una hoja suelta 
exigiendo la renunci-a del nuevo dictador y de Barrero a fin de evitar 
el derramamiento de sangre y la ruina del país. Al siguiente día, es 
deportado, a la madrugada, y conducido a un barco que le 11eva a otro 
penoso destierro, rumbo a Panamá. Ahlí publica, en Febrero del año 
siguiente, ese crudo análisis de la legisla-ción garciana: "Las leyes de 
García Moreno". 

VeintemiUa conso1ida el poder y ante la ~res:ón de destacados li­
berales levanta :ba o·rden de destierro de Montalvo. 

En Septiembre de 1877 reinicia la publicación de "El Reg-enerador". 
Poco después es elegido, por lá provincia de Esmei~alidas, como diputado 
a la nueva Constituyente; pero salvo contadqs excepciones, los _ dipu­
tados son los amigos incondicionales del nuevo dictador. Montalvo no 
acepta la diputa·ción y por el contrarío, en Enero de 1878, inicia la 
publicac~ón del periódico "La Candela", desde cuyas columnas combate 
al déspota y a la Constituyente que deja investido a Veintemilla de 
poderes extraordinarios. 

DE NUEVO A IPIALES. "LAS CATILINARIAS" 

Responsable o inocente, el pueblo señala con su índice al gobierno, 
por el asesinato del arzobispo de Quito, Monseñor Checa y luego de 
otro adversario: Vicente Piedrahita. Eloy .Alfara es tomado preso en 
Gúa:yaquil y oocadenado. Montialvo condena lQs crímenes y atropellos, 
publica mucthos artkuios y folletos, como: ''Los envenen?dores del ar­
zobispo", "La poo-r de las revoluciones", ''Vicente Piedrahita", "Voz 
de alanna", "Eloy Alf~", "I&s. grillos. perpetuos'~ Es perseguido por 
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los sayones del reg1men y ante el peligro inminente de correr igual 
suerte que Piedrahita, en Septiembre del 79, S·e e:>.."!>atria a Colombia. 

De nuevo, en su r-efugio de Ipiales, escribe sus demoledoras "Cati­
linarias", contra Veintemilla y secundar-iamente, .contra Urbina, que 
se ha puesto, servilmente, al servicio del teatralesco mandatario y con­
tra Barrero que, en Lima, ha publicado un panfleto contra Montalvo. 

Para algunos crí:tic0s, como Unamuno, las célebres "Oatilinarias", 
constituye una de las obras más importantes del gran escritor y pole­
mista. En el:a la diatriba es manejada con insuperable maestría lite­
raria y con formidable poder de azote. 

Se traslada luego a Panamá, ·en donde con el apoyo de Aliare, a 
comienzos de 1880, publica su primera "Catilinaria". La duodécima y 
última se pwblicó cuando Montalvo se encontraba ya en París. 

ULTIMO VIAJE A PARIS. LOS "SIETE TRATADOS" 

Llevando en su mísera maleta de exilado el tesoro de sus escritos, 
Montalvo, retorna a París, con la intensión de publicar su obra fun­
damental: "Siete Tratados". 

En Octubre de 1881 comienza el trabajo tipográfico que se ve in­
terrumpido varias veces hasta que en Abril de 1883, de!¡pués de muchas 
peripecias, aparecen los "Siete Tratados", en pulcra y elegante edición. 
En esta obra, hab:1a el erudito, el pensa·dor profundo, el escritor qué 
se proyecta sobre la filosofía y los problemas sociales. 

En Marzo de ese año, la Academia Franco-Hispano-Portuguesa le 
elige Miembro Corres¡pondiente y destacados .escritores españoles le in­
vitan a Madrid. Viaja en Junio y recibe las atenciones de Emilio Cas­
telar, Ramón de Campoamor, Gaspoar Núñez de Arce y muchos otros. 

En Noviembre, el Gobierno de Venezuela le comería la condoeco­
rac:ón "Busto del Libertador", por haberse destacado en las l-etras. 
Más tarde otras instituciones honraban a Montalvo con nombramientos 
de Miembro Honorario. 
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EL ARZOBISPO ORDO~EZ Y ''LA MERCURIAL ECLESIASTICA" 

· Mientras tanto, allende el Atlántico; en la distante patria, e} arzo-. 
hiSpo .de Quitó, Monseñor José Ignacio Oroóñez, cuyo odio y_ tenaz 
condena a Montalvo data de muchos ll;lños atrás; había prohibido, so 
pena de excomunión mayor, la lectura de los Siete Tratados, libro que 
:fue incluído luego en el Index (Indice de libros prohibidos). 

No poca fue la ira de MonJtalvo. Precisamente el libro que era 
recibido con tanta admivación en Europa y honraba a 1~ letras espa­
ñolas ya 1¡:¡ patria ecuatoriana, la obra que consagraba su genio, mer~ 
cía la condenac:ón del vengativo arzobispo. En,. pocos días Morutalvo 
escribió y publicó ese violento y demoledor panfleto "MercUrial Ecle­
siástico" o "Libro de las Verdades", con el cual anatematizó crudamen­
te al arzobispo y al clero corrompido. Pero la prohibición de'l arzobispo 
y este. nuevo libro, constituyeron su sentencia de destierro difinitivo, 
si no quería morir en manos de una turba fanatizada. · · 

La situadón política del país se había tornado, cada vez, más anár­
quica y confusa. Veintemilla, .en su desesperación de mantenerse en 
el poder, el 26 ·de Marzo de 1882, había asu:rriido pocleres dictiatorlales, 
pero la óposición era ya incontenible. Brotan movimientos revolucio:-' 
narios por todas partes. y V eintemihla se ve obligado a huir el- 9 de 
J{¡lio de 1S83, ~stab1eciéndose en Quito -un -gobi~rno presidido por un 
pentavir~to;' Guayaquil, a su vez, r·econoce como Jefe SUpremo a Pedro 
Carbo y Manabí y Esmeraldas, a Alf~ro. 

Convocadas nuevas · el-ecciones, en Septiembre del siguiente . ~ño; 
ESmeraldas vuelve a elegir á Montalvo, esta vez,· comó Senador,. Mas 
la lejaníá y falta de recursos -económicos impe·dirán su anhelado r-etor­
no al suelo ·natal. 

El mismo año de 1883, se unió al cuerpo de redacción de la revl~ta 
parisiense "Europa y América", .en la qÚe colaboró por varios años .. 
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APARECE "EL ESPECTADOR". SUS ULTIMOS DIAS 

A los "Siete Tratados" debía seguir la publicafión de los "Capítu­
los que se le olvidaron a Cervantes"; pero por varias razones camb:ó 
de plan y el 19 de Jun:o de 1886, publicó el: primer vo:lúmen de "El 
Espectador", los dos siguientes aparecieron en Junio de 1887 y Marzo 
de 1888. 

En "El Espectador" aparece el Montalvo ágil, dueño de un elegan­
te y delicado estilo periodísEco, depurado de arcaísmos y excesos de 
citas históricas. Es la obra amena pero más profundamente educativa 
para el gran público: 

En el tercer volumen de "El Espectador" escrib:ó: "Quiera Dios 
que el último dfa de mi vida sea, sino el de un santo, por lo menos 
el de un filósofo". 

En Febero de 1888, al salir de la imprenta luego de la corrección de 
las últimas pruebas de dicho volumen, fue sorprendido por la ventizca 
fría y la lluvia invernales. S.e inició así la larga y penosa: enfermedad, 
en la que hubo de soportar una cruenta intervención quirúrgica ha­
biéndose negado a recibir anestesia, pues nunca quiso perd-er la con­
ciencia de sus actos. 

El 17 de Enero de 1889, previendo la muerte, se visEó de largo 
y negro frac y dijo a Clemente Ballén, quien fuera a visitarlo: "Puede 
que llame la atención verme de la manera que me encuentra. El paso 
a la eternidad es el acto más serio del hombre. El vestido tiene que 
guardar relación". Y carló para siempre el verbo que encarnó a:l Cer:­
vantes d-e Améri'ca, al príncipe de las letras hispanoamericanas, al após­
tol de la libertad, al luchador por la grandeza del pueblo. 

Mas ni la muerte le libró de la persecuc:ón fanática. El generoso 
pueblo de Guayaquil rec1amó sus restos y sufragó el viaje de su postrer 
retorno. El obispo le negó una tumba en el cementerio y de nuevo, 
ese aguerrido pueblo, tuvo que hacer oír su voz de trueno y las puer­
tas del cementerio y la tierr.a se abrieron maternalmen~e para abrigar 
sus despojos. Allí estuvo hasta el 13 de Abril de 1932, cuando Ambato, 
su patria chic•a, le recibió con pompa y solemnidad. 
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. INEDITOS Y OBRAS POSTuMAS 

Muchos escritos quedáron inéditos. "Capítulos que séle olvidaron 
a Cervantes", otra de s·us obras principales, escrita en ;Ip1ales en 1872, 
se publicó por primera vez, en Francia, en 189.5; En ella- M6ntalvo, ha-ce 
la 'e>~ri-catura histórica de nuestro ambiente y :pinta un Quijote indoa;. 
mericano. 

· En 1897 se public6 su tratado "De la risa", y en-1917'; lo que debió 
ser el tratado "Dei amor", bajo el título de "Geometría moral", libro 
que apareciera con un -importante prólogo de Juan ·Val-era.' 

Montalvo ensayó, con éxito, varios géneros literarios . .y legó a la 
posteridad un ramillete d-e siete dramas; Cinco han sido publicados ba­
jo el epígrafe de "El· libro de las pasiones"; que según pare-ce, vio la 
luz. aunque incompleto, en 1816, en Amhato, pero la· edición conoc:da 
es la que efectu6 Roberto Agramonte, destacado -educador y político 
cubano, en la ·.Habana, ·en -1935. El- ·mismo publicó, en .1936, el primer 
volumen de h:f obra que ·[ntitu1a: "Páginas Desconocidas", coleedón de 
inéditos y escritos poco cono·cidos; así como otra colección de los pri­
meros y los últimos escritos de. Montalvo; bajo el título de ~'Páginas 
Inéditas", pubHcada en México, en 1969. 

Después -del triunfo -de la revoluc:ón liberal, al qúe tanto contri­
buy-era el Cosmopolita, la Asamblea Constituyente encargó a Roberto 
Andrade la -edición de las ''Obras Completas" de · Montalvo. ·Edición 
que ante la incalificable incuria· de los poderes ,públicos ·y las institu­
ciones culturales ·del paÍS, no· Sé ha efectuado hasta ahora. - . - . 

20 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




